
EFECTO DE NIVELES ALTOS DE MELAZA DE C~A 


EN LA ALIMENTACION y DE SU INVERSION ENZIMATICA 

SOBRE LA ACTIVIDAD DE INVERTASA 


INTESTINAL EN MONOGASTRICOS 


Resumen 

Se condujeron dos experimentos con el 
objeto de obtener información del efecto 
que niveles elevados de melaza de caña de 
azúcar en la dieta tienen sobre el compor­
tamiento (ganancia de peso, consumo y 
conversión de alimento), la consistencia de 
las heces y la actividad de la invertasa in­
testinal en monogástricos_ En el primer ex­
perimento se utilizaron cerdos de la cruza 
Yorkshire-Landrace (hembras y machos) 
de aproximadamente 50 kg. Los tratamien­
tos empleados consistieron en comparar 
dietas con melaza o sacarosa al 40% con­
tra una dieta testigo sorgo + pasta de 
soya; los resultados en 30 días no mostra­
ron diferencias significativas (P > 0.05) 
en cuanto a ganancia de peso: 0.619, 0.609 
y 0.760 kg, consumo de alimento: 2.40, 
2.85 y 2.90 kg diarios y conversión alimen­
ticia: 3.88, 4.68 y 3.81, respectivaml'fIlte. 
Heces líquidas se observaron en los anima­
les alimentados con melaza de caña. Con 
relación a la actividad enzimática de inver­
tasa o sacarosa, ésta fue menor en los cer­
dos que recibieron melaza (LI8) respecto 
a los demás tratamientos (2.66 testigo y 
2.34 sacarosa) (P < 0.05). En el segundo 
experimento se emplearon pollos de en­
gorda de 1 a 5 semanas de edad de una 
línea comercial; se empleó un arreglo fac-
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torial 2 X 2 contra testigo, el primer fac· 
tor fue 20% de melaza normal vs inverti­
da y el segundo la suplementación de O y 
0.305% de L·lisina HCl. Como testigo se 
utilizó una dieta almidón + pasta de soya. 
Los datos indicaron una respuesta inferior 
(P < 0.05) para la dieta con melaza in­
vertida sin lisina en cuanto a ganancia de 
peso, consumo y conversión alimenticia. Se 
observó un mayor consumo de agua de be­
ber en los pollos alimentados con melaza 
de caña, lo que originó mayor humedad de 
las excretas (P < 0.05). Respecto a la ac­
tividad de invertasa intestinal no se detec­
taron diferencias significativas (P > 0.05) 
entre tratamientos. 

httroducción 

El empleo de cereales como fuente de 
energía en la alimentación de los anima­
les monogástricos se ha cuestionado en los 
últimos años, debido a la baja disponibi. 
lidad y el alto costo para su adquisición. 
Esto preocupa y obliga a dirigir estudios 
hacia el aprovechamiento de insumos que 
proporcionen la energía necesaria para la 
alimentación animal. A este respecto, Preso 
ton y Hagelberg (1967) consideran que la 
caña de azúcar puede producir mayor can· 
tidad de carbohidratos disponibles que cual· 
quier otro cultivo en zonas tropicales, pero 
su uso actual en nutrición animal sólo re­
presenta un porcentaje reducido compara· 
do con los granos de cereales. La ventaja 
que representa utilizar las melazas en la 

TÉc. PECo MÉX. 46 (1984) 37 



producción animal para los países produc­
tores de caña de azúcar es considerable; 
baste mencionar que en México el proceso 
industrial para la obtención de azúcar para 
1981 arrojó una producción de miel final 
(melaza) de 1.287,503 toneladas (UNPA­
SA, 1981). 

La energía metabolizable de la melaza 
de caña para los cerdos y para las aves 
representa el 72.5 y 60%, respectivamen­
te de la energía metabolizable proporciona­
da por el sorgo. Esto la hace atractiva para 
ser empleada en la alimentación de las es­
pecies animales mencionadas; además, le 
proporciona una buena textura y un olor 
agradable a la dieta. Sin embargo, existen 
ciertos factores en la melaza de caña de 
azúcar que han limitado su aplicación co­
mercial a niveles altos en el alimento como: 
diarreas (lwanaga et al., 1959; Blanco 
et al., 1964; Cuervo et al., 1972), dismi­
nución en ganancia de peso, y en conse­
cuencia pobre conversión alimenticia en los 
animales (McLeod et al., 1968; Marrero 
y Ly, 1976). 

Trabajos realizados empleando niveles 
altos de melaza de caña en la alimentación 
de los cerdos, han indicado la presencia de 
heces más fluidas o diarreas en estos ani­
males (Iwanaga et al., 1959; Blanco, Raun 
y Vargas, 1964). Entre las posibles causas 
que provocan estas diarreas, se ha sugerido 
que la digestión de la sacarosa presente en 
la melaza de caña, sea menos eficiente de­
bido a una insuficiente cantidad de la enzi­
na sacarasa intestinal (Velázquez, Ly y 
Preston, 1969). 

En cuanto a las aves la utilización de 
más de 10% de melaza de caña en sus ra­
ciones presenta una serie de desventajas 
que repercuten en el comportamiento de los 
animales como: ganancias de peso inferio· 
res respecto a las dietas prácticas, pobres 
conversiones alimenticias y excretas húme. 
das (Marín et al., 1968). Algunas de las 
recientes observaciones de investigación su­
gieren que esas desventajas se pueden supe· 
rar mediante un enfoque diferente como 
el de añadir azúcar refinada a las mela· 
zas antes de ser incorporadas a la dieta 
final (McLeod et al., 1968). Bajo las con­
diciones de nuestro país, sería difícil dis· 

traer el azúcar refinada para enriquecer la 
melaza de caña para la alimentación ani· 
mal, puesto que forma parte de la alimen­
tación humana. Al respecto se ha sugerido 
realizar tratamientos químicos o inversio· 
nes enzimáticas de la melaza de caña (Ro­
bledo, 1975; Silva, 1977), con lo que se 
mejoraría su aprovechamiento en los ani· 
males. 

Con estos antecedentes se consideró per­
tinente obtener mayor información sobre 
la causa de heces fluidas como limitante 
en el empleo de melaza de caña en niveles 
elevados en la alimentación de monogás­
tricos y su comportamiento, para lo cual 
se realizaron dos trabajos: uno con cerdos 
para determinar la actividad de la sacara· 
sa intestinal al ser alimentados con dietas 
con melaza y otro con ponos para engorda 
para observar su comportamiento en die· 
tas con niveles altos de melaza de caña con 
y sin inversión enzimática. 

Material y métodos 

En el trabajo realizado con cerdos se 
utilizaron animales Yorkshire·Landrace con 
un peso aproximado de 50 kg. Se pesaron 
al inicio y al final del experimento y fue­
ron alojados en corraletas con piso de ce· 
mento provistas de comederos y bebederos 
automáticos; se desparasitaron interna y 
externamente y se vacunaron contra Erisi­
pela porcina. 

Las aves fueron pollos de engorda sin 
sexar, de una línea comercial, de una se­
mana de edad; se alojaron en criadoras 
eléctricas de batería con temperatura regu­
lada por termostato con comederos, bebe­
deros y charolas de acero inoxidable para 
colección de excretas. Fueron vacunadas 
contra las enfermedades de Marek y de 
Newcastle. Las dietas experimentales em­
pleadas tanto para los cerdos como para los 
pollos fueron preparadas utilizando melaza 
de caña de azúcar de 88° Brix y de un solo 
ingenio azucarero. En los pollos se recolec­
tó materia fccal semanalmente durante el 
experimento. Para la determinación del 
análisis químico proximal de los ingredien. 
tes y las dietas experimentales, así como la 
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humedad de las heces se emplearon los mé­
todos de la AOAC (1970). Se registra­
ron datos de ganancia de peso, consumo de 
alimento y se determinó la conversión ali­
menticia tanto para los cerdos como para 
los pollos; otras variables son discutidas en 
cada uno de los experimentos_ Los resulta­
dos obtenidos se analizaron de acuerdo a 
lo recomendado por Snedecor y Cochran 
(1971) Y al encontrar diferencias estadís­
ticas entre tratamientos se empleó la prue­
ba de Duncan (1955) para detectar dife­
rencias entre medias. 

Experimento 1. Se emplearon 18 cer­
dos (12 machos castrados y 6 hembras), 
los cuales fueron distribuidos en 6 grupos 
de 3 cerdos cada uno (2 machos y una 
hembra). Se empleó un diseño completa­
mente al azar. Los tratamientos consistie­
ron en comparar dietas con melaza o sa­
carosa al 40% contra una dieta testigo sor­
go + pasta de soya; cada tratamiento se 
ofreció por duplicado. La duración del ex­
perimento fue de 35 días, 5 días de adap­
tación y 30 días de experimentación, du­
rante los cuates agua y alimento se propor­
cionaron a libertad, llevándose registro del 
consumo de alimento diariamente. La com­
posición y el análisis de las dietas experi­
mentales se muestran en el Cuadro 1. Se 
determinó glucosa sanguínea durante el ex­
perimento para lo cual los animales fueron 
sangrados cada tercer día por la mañana 
en ayuno y a la misma hora (8:00 a.m.) ; 
de los cerdos, 3 machos de cada tratamien­
to, seleccionados al azar sin ser moviliza­
dos de las corraletas (identificados con un 
arete de plástico en la oreja) se sangraron 
además una y dos horas después de la in­
gestión de alimento, con el objeto de obte­
ner 3 muestras de sangre por separado. Las 
muestras de sangre se obtuvieron de la re­
gión del golfo de las yugulares de los ani· 
males, empleando equipo vacutainer y agu­
ja N'l 20; fueron colocadas las muestras 
en tubos de vidrio sin anticoagulante para 
después ser inoubadas durante 90 minutos 
y aproximadamente a 37.5C; posteriormen­
te se separaron los sueros de cada muestra 
por centrifugación a 100 G's durante 20 
minutos, se congelaron y almacenaron has­
ta su procesamiento. 

CUADRO 1 

Composici6n de dietas conteniendo 
melaza o azúcar de caña para cerdos 

en desarroDo (Experimento 1) 

Dietasl 

Ingredientes % 1 (T) 2 (M) :> (S) 

Sorgo molido 
Pash de soya 
Melaza 

72.60 
20.05 

18.50 
30.02 
40.00 

26.40 
28.42 

Sacarosa 4n .OO 
Constantes2 5.CO 5.00 5.00 
Aceite vegetal 
DL-m~tbnina 

2.30 
0.05 

6.40 
0.08 

0.10 
0.08 

100.00 100.00 100.00 

Análisis calculado 

Proteína cruda 
E.M. Kcallkg 
Lisina total 

]6.01 
3140 
0.74 

16.08 
3100 
0.91 

16.00 
3100 
0.88 

1 Testigo (T), Melaza (M), Sacarosa (S). 
." Incluye: Roca fosfórica, i%; sal. 0.5%; vita· 

mmas. 0.4%, y minerales traza, 0.1% vitaminas 
y minerales empleados por Shlmada et al., 1971). 

Las determinaciones fueron hechas por . 
el método de la O-Toluidina (Hultman, 
1959). Los cerdos que fueron seleccionados 
después de obtenerse la tercera muestra de 
sangre, f u e l' o n sacrificados en grupos 
de tres animales (uno de cada tratamien­
to), a los 10 días de iniciado el experi­
mento, repitiéndose cada 10 días hasta ter­
minar el estudio, con el objeto de deter­
minar la actividad de la sacarasa intestinal 
para lo cual se procedió de la siguiente 
manera: los animales fueron anestesiados, 
se abrió el abdomen y se separó el intes· 
tino delgado eliminando de éste los restos 
alimenticios que conservaba; se dividieron 
los intestinos en secciones iguales, con obje. 
to de seleccionar las partes de duodeno, 
yeyuno e íleon. La actividad enzimática 
fue determinada por triplicado de las tres 
porciones y de raspado de mucosa de acuer­
do a lo recomendado por Dahlqúist (1961). 

Experimento 2. La inversión de la me· 
laza de caña se realizó con una invertasa 
de levadura de Travenol Laboratories In· 
ternational. De acuerdo con las recomen­
daciones del productor se diluyó la melaza 
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con agua hasta ohtener una concentración 
de 55 Brix, se incuhó en baño María a 
55C agitando periódicamente durante 26 
horas, al cabo de las cuales se obtuvo una 
inversión de la sacarasa, aproximada del 
92%, la que se comprobó mediante las 
pruebas de azúcares reductores de Fehling 
modificación Lane Eynon (AOAC, 1970). 

Se emplearon 60 pollos de una semana 
de edad, los cuales fueron divididos en 15 
grupos de 4 animales cada uno. El diseño 
experimental empleado fue completamente 
al azar con 5 tratamientos con 3 repeticio­
nes de 4 aves cada una. Se empleó un arre­
glo factorial 2 X 2 contra testigo; siendo 
un factor la adición de 20% de melaza nor­
mal y en inversión enzimática y otro fac­
tor la suplementación de O y 0.305% de 
L-lisina HO. Como testigo se empleó una 
dieta almidón + pasta de soya, la que 
sirvió de referencia, a expensas del almi­
dón de la dieta basal, se incluyó melaza. 
Los tratamientos empleados· fueron: 1) Die­
ta almidón + pasta de soya, 2) 20% de 
melaza , 3) 20% de melaza + lisina, 4) 
20% de melaza invertida y 5) 20% de 
melaza invertida + lisina. La razón fun· 
damental por la que se incluyeron trata­
mientos con melaza normal + lisina y me­
laza invertida + lisina se debió a que la 
dieta de la melaza invertida presentaba una 
textura semilíquida, difícil de manejar; la 
cual tuvo que ser secada en una estufa de 
aire forzado a 60C durante 24 horas, lo 
que ocasionó una menor cantidad de lisina 
disponible, cuando este aminoácido se deter­
minó en la dieta por el método de Kakade 
y Liener (1969). El experimento tuvo una 
duración de 4 semanas, durante las cuales 
agua y alimento se proporcionaron a libre 
consumo. Semanalmente se registraron da­
tos de ganancia de peso y consumo de ali­
mento. La composición de las dietas expe­
rimentales utilizadas se muestran en el Cua­
dro 2. 

Se midió glucosa sanguínea en 6 pollos 
tomados al azar de cada tratamiento a la 
4;; y 5"" semana de edad, tomando las mues­
tras de sangre a la misma hora (8:00 
a.m.); el método utilizado fue el de la 
Q-toluidina (Merckotest-Glucemia) (Hult­
man, 1959). Los pollos sangrados de los 

CUADRO 2 

ComPf)Sición de dietas basales conteniendo 

melaza de caila normal e Invertida 


para poIlos de una a cInco semanas 

de edad (Experimento 2) 


Dieta Dieta 
Dieta melaza melaza 

Ingrediente % Testigo normal invertida 

Almidón de maíz 47.900 21. 555 21.555 
Pasta de soya 44.150 44.150 44.150 
Melaza norm~ll 20.000 
Melaza inverlida 20.COO 
Aceite 2.(:00 8.345 8.345 
Constantesl 5.4CO 5.409 5.4GO 
Vitaminas y minera­

les2 0.550 0.550 0.500 
Análisis calculado: 

Proteína cruda 21.19 21.19 21. 19 
E.M. Kcal/Kg 3047 3021 3021 
Lisina total l. 31 1.31 1.31 

1 Incluye: Roca fosfórica. 4.0%; carbonato de 
calcio, 0.7%; sal, 0.5%: DL·metlonlna, 0.2%. 

2 Cuca, Avila y Pro (1980). 

tratamientos 1, 3 y 5 fueron sacrificados 
al final del experimento por degüello, 
abierto el abdomen y extraídos los intes­
tinos, tomándosela porción intestinal com­
prendida por el yeyuno e íleon para efec· 
tuar la prueba de actividad de invertasa 
con una modificación (Silva, 1977) al 
método sugerido por Dahlqvist (1961). 

Resultados y discusión 

Experimento 1. Los resultados obtenidos 
del comportamiento de los cerdos en 30 
días de experimentación se muestran en el 
Cuadro 3. El análisis estadístico no mostró 
diferencias significativas entre tratamientos, 
ya que el tratamiento con melaza normal 
al ser comparado con los tratamientos con 
sacarosa y el testigo no fueron diferentes 
estadísticamente (P > 0.05) en cuanto a 
ganancia de peso, consumo y conversión 
de alimento. Esto afirma una vez más que 
con dietas altas en melaza se puede mano 
tener un ritmo de crecimiento normal si 
las dietas empleadas son isocalóricas e iso­
proteicas aun cuando los niveles de melaza 
de caña sobrepasen el 30% de la ración 
(Obando et al., 1%9). Durante el experi­
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CUADRO 3 

Efecto de dietas con meIa,za o aztícar 
de cafts. en la aUmentación de cerdos 

en desarrollo dnrante 80 dias 
(Experimento 1) 

T r a t a m i e n t o sI 

Variables 1 (T) 2 (M) 1) (S) 

Ganancia diaria Kg 0.619 0.6G9 0.760 
Consumo de alimen­

to (kg) 2.40 2.85 2.90 
Conversión alimenti ­

cia 3.88 4.68 3.81 

Testigo (T), Melaza (M), Sacarosa (8). 

mento, se observaron heces húmedas en 
los cerdos que recibieron melaza de caña 
normal. 

Las observaciones sobre glucosa sanguí­
nea de todos los animales en ayuno no 
mostraron diferencias significativas (P> 
0.05) (Cuadro 4), lo que indica que todos 
los valores fueron aproximadamente igua­
les. Esto aparentemente sugiere que no hay 
algún desajuste anormal en la homeostasis 
de la glucosa sanguínea. Sin embargo, los 
valores promedio obtenidos (86.49 mg/ 
100 mI) en este estudio difieren de lo in­
dicado por Ly y Velázquez (1970) quienes 
al alimentar cerdas con melaza +azúcar 
obtuvieron valores de glucosa en sangre 
(en ayuna) de aproximadamente 65 mg/ 

CUADRO 4 

Observaciones sobre glucosa sanguinas. 

y actividad Invertass. Intestinal en cerdos 


en desarrollo y aUmentados con melaza 

y aztícar (Experimento 1) 


Tratamiento} 

Observaciones 1 (T) 2 (M) 1) (S) 

Glucosa sanguínea 
mg/lOO mI 88.63 85.21 85.64 

Actividadinvertasa2 2.66 a3 1.18b 2.34a 

Testigo (T), Melaza (M), Sacarosa (8). 
• Una unidad de actividad de sacarosa causa 

el 5% de hIdrólisis de sacarosa en 2 mi de un 
sustrato con una concentración de 28 mM en 60 
minutos a 37"C. 

• R, b Para cada parámetro valores con la mis­
ma letra son estadlsticamente Iguales (P<0.05). 

100 mI en promedio_ En lo referente a las 
observaciones de glucosa en. ayuno, 1 ~ y 2'" 
horas después de la ingestión de alimento, 
el análisis estadístico no arrojó diferencias 
significativas (P > 0.05) (Cuadro 5). Es­
te efecto puede ser debido a la gran va­
riación encontrada. Cabe señalar que aun 
cuando los valores de glucosa sanguínea 
para ayuno, 1'1- Y 2~ horas fueron iguales 
(P > 0.05), los valores tendieron a aumen­
tar a la primera y segunda horas después 
de la ingestión del alimento. Es probable 
que por el tipo de dieta que recibieron los 
animales, los azúcares simples sean metabo­
!izados por el organismo conforme van sien­
do absorbidos para que después de un tiem­
po los valores sean similares en todos los 
tratamientos, lo cual puede confirmarse al 
no encontrar diferencias significativas (P
> 0.05) (Ly y Velázquez, 1970). 

De los resultados obtenidos para la acti­
vidad enzimática de invertasa o sacarasa, 
se encontró que fue menor en los cerdos 
que recibieron la melaza (Cuadro 4) ; cabe 
agregar, como se inicá anteriormente, que 
se observaron heces húmedas en estos ani­
males durante el experimento. Esto pudie­
ra tener relación con lo que señalan Veláz­
quez, Ly y Preston (1969), quienes afir­
man que es posible que el efecto diarreico 
que se presenta en animales que reciben 
dietas con niveles altos de melaza, es oca­
sionado por una insuficiente actividad de 
la invertasa. También estos autores sostie­
nen que el fenómeno laxante esté relacio­
nado con el alto contenido mineral en las 
melazas, que produce efectos osmóticos por 
la gran cantidad de iones potasio. PareCe 
ser que no solamente estos factores estén 
involucrados como causa de heces fluidas 
en los animales dado que las observaciones 
conducidas por Ly y Boucourt (1975) su­
gieren que durante las primeras etapas de 
la digestión, una parte de los azúcares die­
téticos puede desaparecer por la vía fer­
mentativa, lo cual hace pensar que proba­
blemente se suceden cambios en la flora 
microbiana gastrointestinal en los animales 
alimentados con melazas. De los resultados 
obtenidos en este estudio, se concluye que 
es factible el. empleo de niveles elevados 
de melaza (40%) en dietas isocalóricas e 

1 
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CUADRO 5 

Algunas observaciones sobre glucosa. sanguínea. en cerdos en desarrollo 
a.limentados con niveles altos de mela~a. (mg/lOO mI) 

Tratamientos 

Obset'vadones TI (T). T2(M) T3 (S) Promedio2 

Ayuno 101 80 94.95 65.88 87.44 

la. hora 105.38 116.95 13Q.50 117.61 

2a. hora 141. 08 83.55 149.60 124.74 

Promedio 116.08 98.48 115.33 

Testigo (T). Melaza (M), Sacarosa (S). 

" El coeficiente de variación para la determinación de glucosa sangu!nea fue de 57.0%. 


isoproteicas que ayudan a corrcgir sus 
eficiencias de energía y proteína, para ccr· 
dos en desarrollo. Con rcspecto a la menor 
actividad enzimática de sacarasa intestinal 
observada en los cerdos que recibieron 
melaza, es probable, como lo señalan Ly, 
Peraza y Díaz (1978) que existan picos 
de actividad de la enzima invertasa a di· 
ferentes intervalos de tiempo, motivo por 
el cual se diseñó el trabajo con pollos con 
objeto de estudiar el efecto de la inversión 
enzimática de la melaza, así como la con· 
centración de esta enzima en el tubo gas­
trointestinal. 

Experimento 2. Los resultados prome· 
dio de ganancia de peso, consumo, con­
versión de alimento y humedad de excretas 
se muestran en el Cuadro 6. Los análisis 
estadísticos de las variables estudiadas in­
dicaron diferencias estadísticas (P > 0.05) 
entre tratamientos. La ganancia de peso en 
el tratamiento con melaza de caña inver­
tida sin lisina, fue significativamente in­
ferior (P < 0.05) al compararse con los 
demás tratamientos. La suplementación de 
lisina a la dieta con 20% de melaza nor· 
mal redujo el crecimiento de las aves en 
relación con los pollos del tratamiento tes­
tigo y del tratamiento con 20% de melaza 
normal sin suplementación de lisina. El 
consumo de alimento por los pollos que 
fueron alimentados con los tratamientos que 
contenían melaza normal más lisina y me­
laza en inversión fueron inferiores (P < 

0.05) a los alimentados con la dieta testigo 
y a la dieta con melaza en inversión más 
lisina. La conversión alimenticia mostró di­
ferencias significativas (P < 0.05) entre 
los tratamientos, siendo la más pobre la 
del tratamiento que contenía melaza in· 
vertida sin lisina. El efecto detrimental que 
se presentó en la ganancia de peso en las 
aves que recibieron melaza invertida, pu­
do estar relacionado con una disminución 
en la cantidad de lisina disponible de la 
dieta ocasionado por el secado a que fue 
sometida; esto se puede explicar por la 
respuesta obtenida en las aves alimenta­
das con melaza invertida a la adición de 
lisina, lo que repercutió en una ganancia 
de peso y conversión alimenticia similar 
(P > 0.05) a la obtenida en la dieta tes­
tigo y la dieta que incluía 20% de melaza 
normal. Posiblemente la suplementación de 
lisina a la dieta con melaza normal redujo 
el crecimiento debido a un exceso de este 
aminoácido. Se observa en el Cuadro 6 
un mayor consumo de agua de beber en 
los pollos alimentados con melaza de caña, 
lo que originó mayor humedad de las ex· 
cretas, ésta fue superior y estadísticamente 
diferente a la del grupo testigo (P < 0.05), 
lo que indica que la inversión enzimática 
de la melaza no produjo respuesta favora­
ble sobre el efecto laxante de la melaza 
de caña mediante el proceso de inversión 
y hace pensar que la causa de este efecto 
no es debido a una insuficiente actividad 
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CUADRO 6 

Comportamiento de pollos alimentados con melaza de cafia normal e invertida 
de una a cinco semanas de edad (Experimento 2) 

TRATAMIENTOS-

Variables 1 (T) 2 (M.N.) S (M.N. + ¡¡.ina) 4 (M.l.) 5 (M.r. + ¡¡.ina) O.E. 

Gamlncia de peso promedio 
(g) 695. 1.2 70811. 6161. 474 " 688" 41.52 

Consumo de alimento (g) 1378.63 a 1233.9" 1170.791. 1142.201. 1366.65 a 75.63 

Conversión alimenticia 1.981. 1.871. 1.90 h 2.4011. 1.98 h 0.11 

Humedad en heces (%) 75.4 a 82.31. 80.9 h 78.4 b 82.2 b 0.89 

Consumo de agua (mI) 3200 a 4604 h 4194 b 3309 ,,1. 48421. 

1 Testigo (T), Melaza Normal (M.N.), Melaza Invertida (M.l.). 
• a, b, e Dentro de cada parámetro valores con letra distinta son estadísticamente diferentes (P<O.05). 
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de hidrólisis enzimática como lo indican 
Velázquez, Ly y Preston (1969), sino que 
probablemente existan otros factores en la 
composición de las melázas, patrones de 
fermentación microbiológicos, que de una 
forma u otra estén relacionados con este fe­
nómeno laxante. Cuervo et al. (1972) con­
cluyen que existen otros minerales presen­
tes en las melazas de caña que pudieran 
potencializar al potasio también presente 
en grandes cantidades y que prohahlemen­
te esto sea responsable del efecto laxante. 

La determinación de glucosa sanguínea 
(Cuadro 7) fue similar entre tratamientos 
(P > 0.05) por lo que es posible sugerir 
que los azúcares simples sean metaboliza­
dos por el organismo de los pollos confor­
me van siendo absorbidos. Esto probable­
mente esté relacionado con lo descrito por 
Ly y Velázquez (1970) quienes no encon­
traron diferencias en los valores de glucosa 
sanguínea después de 3 horas de haber sido 
alimentados los animales con dietas basadas 
en granos de cereales o melazas con y sin 
azúcar adicionada. Respecto a la actividad 
de invertasa intestinal (Cuadro 7) no se 
detectaron diferencias significativas (P > 
0.05) entre el tratamiento testigo y los que 
incluían melaza. Hubo una mayor activi­
dad no significativa en los pollos alimenta­
dos con melaza invertida más lisina, esto 
pudo deberse a que se encontraba más 
glucosa presente en los intestinos de los 
animales debido al efecto de inversión en­
zimática de la melaza empleada en este 

tratamiento. Sin embargo, es posible que 
la actividad de invertasa en intestino del 
pollo no se aumente ni se inhiba al tratar 
de adaptar a los animales a dietas con 
gran cantidad de sacarosa o con azúcares 
simples sino que se mantienen aproxima. 
damente los mismos niveles de enzima en 
el intestino (Silva, 1977). De los datos de 
este experimento se puede sugerir que la 
actividad de sacarosa es eficiente en los 
mono gástricos alimentados con melaza, lo 
que descarta a esta enzima como la causa 
del efecto laxante por niveles altos de me· 
laza de caña en la dieta, pues la inversión 
enzimática de la melaza no tuvo ningún 
efecto benéfico sobre la humedad de las 
excretas. 

Surnma.ry 

Two experiments were conducted to stu· 
dy the effect of high levels oí cane molasses 
on performance, feces moisture and sucrase 
activity. In the first experiment with cros­
sbreed pigs Yorkshire Landrace (barrow 
and gilts 1, with initial average weight of 50 
kg, were fed the following diets: cane 
molasses 40% and sucrose 40% diets and 
sorghum + soybean meal control dieto The 
results obtained indicated not significant 
diferences (P > 0.05) in weigth gain: 
0.619, 0.609 and 0.760, feed consumption: 
2.40, 2.85 and 2.90 kg and feed conversion: 
3.88, 4.68 and 3.81 respectively. Moisture 

CUADRO 7 

Efecto de la melaza normal e invertida en pollos de una a cinco semanas de edad 
(Experimento 2) 

Tratamientos7. 

Observaciones 1 (T) :> (M.N. + Lí:oina) /) (M.l. + Li.ína) n.E. 

Glucosa sanguínea, mg/IOO 
mI. 219.95a I 228.86a 218.60a 10.84 

Actividad invertasa intesti. 
nal (mg glucosa/m!) l 11.64a 17.95a 29.51a 4.53 

1 Cantidad de glucosa liberada al desdoblarse la sacarosa por la invertasa intestinal. 
• Testigo (T), Melaza Normal (M.N.), Melaza Invertida (M.I.). 
• a Dentro de cada parámetro valores con la misma letra son estadísticamente iguales (P 0.(5). 
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feces were observed in pigs fed 40% mol· 
asses. Enzimatic activity of intestinal suc­
rase was lower (P < 0.05) for pigs feed 
cane molasses (1.18). In the second expe· 
riment with broiler chicks of a commercial 
strain, a factorial arrangement 2 X 2 vs. 
control was employed; ruets with 20% of 
cane molasses vs. inverted cane molasses 
20%; were suplemented with of O, 0.305% 
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